
Los lápices siguen escribiendo 

Hoy se cumplen 40 años de la trágica e histórica “Noche de los Lápices”, aquella en la que los/as 

estudiantes y militantes secundarios/as Francisco López Muntaner, María Claudia Falcone, Claudio 

De Acha, Horacio Ángel Ungaro, Daniel Alberto Racero, María Clara Ciocchini, Pablo Díaz, Patricia 

Miranda, Gustavo Calotti y Emilce Moler fueron secuestrados/as a manos de los genocidas de la 

última dictadura cívico-militar. Dictadura que fue el golpe más duro dado a nuestro pueblo en su 

historia, y que tuvo como objetivo derrotar todas las conquistas que estudiantes, trabajadores/as y sus 

organizaciones habían conseguido con la lucha; golpe que tuvo que pretendió derrotar a todos/as 

quienes, desde sus diversas perspectivas, luchaban por transformar la sociedad.  

Los estudiantes de la “Noche de los lápices”, como todos/as los 30.000 compañeros/as 

desaparecidos/as, viven hoy y desde hace años en nuestras luchas. Luchas que como pueblo dimos 

para recuperar la democracia y para profundizarla. Luchas que son la pelea inclaudicable por los 

Derechos Humanos y las políticas de Memoria, Verdad y Justicia; luchas que fueron y son la exigencia 

de cárcel común, perpetua y efectiva a todos los genocidas; luchas por construir una sociedad con 

derecho a la vida digna para todos/as. 

Esos estudiantes y compañeros siguen presentes en cada 24 de Marzo, en cada ronda de las Madres, 

en cada nieto recuperado, en cada paso que damos para que no haya olvido ni perdón. 

Y sobre todo, están vivos/as también en los miles que salimos a las calles en defensa de la educación 

pública, gratuita, laica, científica y popular. En la pelea por el boleto educativo gratuito, una 

reivindicación histórica de estudiantes y docentes que ahora ha sido llevada a la legislatura provincial; 

porque mientras las grandes cerealeras extranjeras no pagan ni siquiera ingresos brutos, los 

estudiantes y trabajadores de la provincia tenemos que pagar un transporte cada vez más caro. 

Actualmente, estas luchas chocan con la política del gobierno nacional que, con Macri a la cabeza, 

viene realizando un ataque sistemático a nuestros derechos. Su ofensiva va contra todas las 

conquistas en materia de Derechos Humanos que hemos conseguido en los últimos 33 años: el 

vaciamiento o desmantelamiento de los órganos y  programas vinculados a la investigación y análisis 

del terrorismo de estado y de los crímenes de lesa humanidad, los dichos del propio presidente 

degradando los Derechos Humanos o negando a los 30.000 desaparecidos, la participación de los 

carapintadas y de los genocidas del “operativo independencia” en el acto del 9 de Julio.  

El presidente habla de “guerra sucia”, tal como lo hizo Videla hace 40 años, para referirse al terrorismo 

de estado; pretende que los desaparecidos vuelvan a desaparecer y que la sangre derramada no pare 

de correr. Esta política de “olvido, reconciliación y perdón”, que cuenta con la complicidad del siempre 

funcional poder judicial, genera un retroceso en los juicios de lesa humanidad, resolviendo la no 

efectividad de las penas impuestas o llevando a cabo dilatados y largos proceso sin una sentencia 

rápida y eficaz, generando ilusoria la pretensión de una pequeña reparación a los familiares y víctimas 

del genocidio. Un ejemplo de esto es que, a dos días de cumplirse 10 años de la desaparición de 

Jorge Julio López, la cual contó con la incapacidad de los aparatos estatales para su protección y 

posterior aparición con vida, se dicte en la ciudad de La Plata la concesión del arresto domiciliario al 

represor Miguel Etchecolatz, principal sospechoso de su desaparición. Mismo beneficio obtuvieron los 

represores de la localidad de San Lorenzo, el llamado “Pili Rodriguez”, “Maderna” y “Cervera” y, en 

nuestra ciudad, nada más y nada menos que el torturador y mayor asesino de la patota del Servicio de 

Informaciones de Rosario, “el ciego Lofiego”. 



Es por todo esto y remarcando que es el pueblo quien debe juzgar a estos personajes nefastos, que 

convocamos a seguir los enjuiciamientos que en materia de Derechos Humanos se van a realizar en 

nuestra ciudad durante este y el próximo año, tanto la mega causa “Feced”, la causa  “Guerrieri ”, 

causa “Klotzman”, causa “Quinta de Funes” y esperamos la imputación de los responsables, con la 

consecuente apertura de los procesos en las causas “Vigil” y “Villazo”. Tal como ocurrió en Córdoba, 

en la sentencia de la mega causa “La Perla”, somos todos/as los/as compañeros/as de esos 30000 

desaparecidos/as quienes nos debemos abalanzar hacia un camino de Memoria, Verdad y Justicia.   

Cambiemos, también, viene arremetiendo fuertemente contra la educación pública. Toda su política 

tendió hasta ahora a agudizar la crisis educativa. Su ataque a la universidad pública se da en la 

reducción real del presupuesto y el desmerecimiento público que viene realizando de la misma, y con 

el fomento de proyectos de evaluación para instalar la lógica de la meritocracia y avanzar con la 

privatización de la educación. El gobierno de la provincia de Santa Fe, acorde a la política restrictiva 

en materia educacional del gobierno nacional, recorta fichas presupuestarias tanto a nivel secundario 

como terciario, sin dejar de mencionar el deplorable estado edilicio en nuestra ciudad en esas casas 

de estudio. A su vez, la política de ataque a los salarios docentes de todos los niveles, la falta de 

cargos, la precarización edilicia, las malas condiciones de trabajo, los recortes a los planes progresar, 

conectar igualdad y fines, agravan día a día la situación formando parte de un programa integral de 

ajuste y transferencia de riqueza del gobierno nacional a los sectores más pudientes, que no solo se 

expresa en recortes presupuestarios a las instituciones sino en la exclusión de los sectores más 

vulnerables de los ámbitos de acceso a la educación. No nos olvidamos de los estudiantes/as 

trabajadores/as e hijos/as de trabajadores/as que en el último tiempo se vieron obligados a abandonar 

sus estudios para poder mantener a una familia, como tampoco nos olvidamos de aquellos/as que 

jamás tuvieron la oportunidad de acceder a una educación de calidad fruto de las desigualdades 

sociales.  

Pero las políticas neoliberales no pasaran tan fácil porque enfrente hay pueblo que hace años viene 

enfrentando las políticas de ajuste y represión de los distintos gobiernos y ahora más que nunca se 

está uniendo en las calles. Muestras de esto han sido las históricas movilizaciones del 24 de Marzo de 

este año, la marcha educativa del 12 de Mayo en Capital Federal, y las de la ciudad de Rosario (la del 

el 18 de Mayo, que reunió a todos/as los/as terciarios/as de la región, y la del 26 de Mayo, en la cual 

salimos a la calle todos los niveles educativos de la ciudad). También es una muestra de esto el freno 

que le hemos puesto con la movilización popular a algunos de los aspectos de la política de Tarifazos 

de Cambiemos. 

La demuestra también la reciente victoria del movimiento educativo de la provincia de Buenos Aires, 

que acaba de arrancarle a Vidal la implementación efectiva del boleto educativo en ese distrito. 

Victoria que tenemos que conseguir también en nuestra provincia, enfrentando la negativa sistemática 

del gobierno provincial que hace años nos niega el boleto educativo y apoyando con toda la fuerza el 

proyecto presentado en este sentido en la legislatura provincial. También lo demuestra el reciente 

juzgamiento al genocida Menendez y otros 37 represores que marcaron a fuego la provincia de 

Cordoba. Otros objetivos de la lucha de juicio y castigo que nos insta al desafío de seguir avanzando 

en materia de Derechos Humanos, es la ampliación de los actores necesarios del terrorismo de 

estado, como lo es la participación y complicidad empresarial del poder económico, asi también el 

caso de Cesar Milani, quien en el año 2013 fuese designado Jefe de Estado Mayor General del 

Ejército, lo cual configuro que fuera el primer represor, al que se le otorgara un ascenso militar desde 

1993.  



Que los lápices, hoy, sigan escribiendo, depende de nosotros/as. De que todos juntos/as sigamos 

enfrentando las políticas del olvido, la represión, las medidas contra la educación publica y contra los 

trabajadores/as. De que exigamos justicia por los 30000 mil compañeros/as desaparecidos/as y por 

los asesinados/as en represión durante la democracia, como Pocho Lepratti, Graciela Acosta y todos 

los asesinados/as en diciembre de 2001, Mariano Ferreyra y Carlos Fuentealba; de la lucha por la 

aparición con vida de Jorge Julio Lopez, y por justicia para Silvia Suppo. De que enfrentemos la 

complicidad con la represión de los gobiernos provinciales de distintos signos políticos, desde Jujuy a 

Santa Cruz y Tierra del Fuego. De que le paremos la mano a la criminalización de la protesta, que hoy 

ataca a luchadores sociales como Milagro Sala, el pollo Sobrero, Horacio Catena y Hebe de Bonafini. 

De que nos unamos al movimiento educativo Mexicano, que exige justicia por la desaparición de 43 

estudiantes normalistas de Ayotzinapa y por el asesinato de docentes en Oaxaca. Proclamamos y 

defendemos la Autodeterminación de los Pueblos originarios y está claro que debemos repensar los 

DDHH, que deben ser pluriétnicos, plurinacionales y pluriculturales para poder escapar del 

encorsetamiento del sistema capitalista. 

Tenemos plena confianza y la convicción de que la firmeza y la unión de todas las luchas hará posible 

esa otra sociedad más justa e igualitaria por la que peleaban los/as estudiantes de La Noche de los 

Lápices. 

1.- Por Memoria Verdad y Justicia para los compañeros de la noche de los lápices y los 30000. 

Contra las políticas de reconciliación y de perdón a los genocidas. Seguimos exigiendo cárcel 

común, perpetua y efectiva. 

2.- Por la defensa de la educación pública. Boleto estudiantil gratuito universal en la provincia 

de Santa Fe. Mas presupuesto para educación y para salarios docentes dignos. 

3.- Contra la represión de la protesta social. No al protocolo anti-piquetes. 

4.- No a los despidos y suspensiones. No al tarifazo. 


